
        
            
                
            
        

    
	

	                    

	
            1.ESMERALDA AMATISTA


	       

	
            La Selva Esmeralda


	            En la Selva Esmeralda, donde la vida canta,

	los susurros del cosmos tejen su manta.

	Amapolas de sangre, guardianas de un puente,

	entre mundos que el hombre apenas presiente.

	 

	Las estrellas, testigos de lo eterno,

	brillan sobre un paisaje sempiterno.

	La hierba susurra en lenguajes secretos,

	            y el aire guarda presagios inquietos.          

	 

	
           Mirada Púrpura


	Savia de hiedras salvajes,

	brotando de raíces antiguas.

	La luna, llena de luminarias noches,

	corta con su majestad

	la sombra del olvido.

	 

	Volcanes dormidos,

	con lava azul de lapislázuli,

	resguardan leyendas arcanas,

	en el vacío de la silenciosa eternidad,

	donde magia y caos se entrelazan,

	como amantes en guerra,

	como raíces y cenizas,

	danzando en el telar del destino.

	 

	             Yo fui la niña,    

	yo fui la joven,

	no soy la madre,

	soy la bruja del eterno vacío,

	tejedora de lo que no tiene fin.

	 

	Danzas arcanas en profundos valles,

	muy arriba, púrpuras nebulosas desgarradas,

	desquiciadas en su propio rosáceo fulgor,

	se rompen en el infinito.

	 

	Llamaradas de polvo extinto,

	galaxias asesinadas por el cruel frío del tiempo,

	de un vacío insaciable,

	mueren en la nada resiliente,

	para engendrar nuevos seres,

	en el útero del cosmos.

	                                           

	Yo soy hija.

	Yo soy madre cósmica,

	cuna de infinitas estrellas.

	Mis pupilas, brasas agotadas,

	se apagan,

	bajo el manto brillante de las hijas estelares del vacío eterno.

	 

	Tú, telar sin fin,

	nos envuelves en tu olvido.

	¡Recházanos cuando seamos cenizas!.

	Cuando el eco de la inexistencia

	te devuelva a ti misma.

	 

	Madre mística,

	vida infinita,

	yo soy el origen de mí misma.

	 

	Joven señora del frío y peligroso océano,

	sirena de arrecifes rocosos,

	chica que vive risueña,

	donde los amores prohibidos

	se hunden como desconocidos,

	y los vivos lloran su vacío.

	 

	En tu espuma, olas se rompen,

	y mi corazón reposa,

	un círculo eterno de vida absurda.

	¡Dame una muerte con sentido!.

	 

	Eternidad brotando en el caos,

	curvándose en el infinito,

	donde lo inmortal juega con lo efímero.

	El destino cose sus hilos estrellados,

	en el telar del naciente vacío,

	corriente de vida sin fin.

	 

	Las almas renacen,

	siempre viven.

	Yo soy vida.

	Yo soy hija de luz divina.

	 

	
            El canto de las xanas


	Bruja de las almas benditas,

	alada Artemisa liberada,

	arco de flecha,

	espiga de acero, belladona enamorada.

	 

	Luna de plata menguante,

	volcanes de acero llameante,

	aurora boreal en la noche cálida,

	gélida estrella de la madrugada.

	 

	Piar de aves hermosas,

	colibríes de alas verdes esmeraldas,

	mariposas que son hadas.

	Gallos entonan su canto,

	antes de vislumbrarse el anillo de oro de la mañana.

	 

	Cielos rosados y lavanda, serenos horizontes,

	musgosas hileras de abetos y sauces,

	sierras de aquelarres de xanas,

	muchacha María invoca a las sirenas

	de los mares de Asturias y Galicia,

	hadas de manto estelar profético,

	Virgen María bendita, Madre Universal, salvadora mía.

	 

	Cuentas de rosario de alabastro,

	se deslizan sobre manos de doncella moderna y delicada.

	Pétalos de labios rosados,

	arco de Cupido, corazón de espejo del alma.

	 

	Bajo esa máscara inquieta, apurada,

	de inviernos fríos y olvidados veranos,

	mares de gélidos cuchillos atraviesan la tez de seda.

	Son veranos breves, Cronos apurado,

	Saturnalia se acerca cada vez más temprano.

	 

	En mis pechos golpea el granizo y el viento,

	reloj de arena atrapa el manto en el viento,

	            de un gato gris de mirada de moscatel, cicatrices arañando.

	 

	
            2. SABIDURÍA


	           

	
            Eryxion, el Dragón Cósmico


	Hebras infinitas de luz angelical,

	hiladas por las Parcas.

	Fuego ancestral de la Madre Creadora,

	Eryxion se alza como un dios multidimensional.

	 

	Guardián de Aetheria, galaxia de magia y razón,

	almas liberadas, huidas de un malvado semidiós.

	Su presencia desgarra la realidad en una canción:

	“Diosa de los Cipreses, hija salvadora,

	somos hijos primigenios de la Madre Creadora”.

	 

	Sus alas despliegan infinitos destinos,

	sus ojos revelan caminos divinos.

	Eryxion, portal de la Madre Sabiduría,

	unido a ella por un lazo maternal.

	El dragón espera,

	           custodiando la armonía entre el orden y el caos.

	    

	
            La Sabiduría de las Amapolas y las Xanas     


	Mientras las ondas del tiempo se apaciguan en el extinto pueblo de Alborys,

	las amapolas de la Península Aguamarina florecen, avivando secretos rojos.

	La sabiduría antigua de una hija de la Madre Cósmica, Erynia, la Reina Xana,

	guardiana de secretos, con raíces venenosas de profundas algas peligrosas.

	 

	Terribles amapolas, de savia curativa que gentes de todos los mundos añoran.

	Las xanas, con sus peines de oro y poder,

	giran y tejen destinos que nadie puede, ni en sueños, conocer.

	Su reino matriarcal, tan hermético y proveniente de una dinastía real de hadas,

	resiste sombras, 

	mientras la luz de la luna se diluye en las aguas que alejan todo mal.

	 

	El meteorito, antiguo corazón desgarrado de dragón, antigua balanza,

	por un abyecto semidiós abatido,

	ahora inerte, se comunica inconsciente con el lago a través de sus raíces,

	en aquella Selva Esmeralda, telúrica e interdimensional.

	 

	Las amapolas susurran sus últimos matices:

	“Todo ciclo termina, como el día al final, 

	pero la verdad existe más allá del ritual.”

	 

	
            La Bruja Arcana


	Bruja arcana de cabellos turquesas y pálidos,

	inmortal que guarda secretos de seda delicados.

	¡Revélame, oh dama del caos y el saber ecléctico!,

	cómo ser diosa,

	cómo ser todo lo que deseo, mío.

	 

	En tu arte etéreo,

	bruja maldecida, guardo tus gracias alabadas.

	Cánticos de rituales,

	llamaradas de aquelarres y danzas consagradas,

	llamas de conjuros que arden en los robles olvidados,

	donde los moribundos se transforman en vida al ser recordados.

	 

	Los animales corren a tu llamado,

	cobijados por el calor de un mundo

	que nunca los ha realmente amado.

	Eres ejemplo de la metamorfosis universal,

	mirada de plata púrpura reflejada,

	en el Anillo de Naga, robado por Lilith,

	de Velkyria, la sirena alada,

	que una vez fue muchacha hermosa,

	y en otro tiempo,

	Emperatriz de sirenas malvadas,

	y ama de aguas saladas,

	ondeadas por gigantes embrutecidos.

	Velkyria, por envidia de amor ajeno,

	arrojó a Jezbel, tu nueva aliada,

	hada sin madre,

	musa de buenos sentimientos,

	ahogada en el fondo de ese indomable Neptuno.

	Recita poemas en la luna de Tektaris,

	sobre su sacrificio por las sirenas,

	y el amor robado.

	 

	Azares extraños,

	azares volátiles y caprichosos se entretejen,

	sin cesar, ausentes de normas.

	En nuestros destinos,

	hilos invisibles que danzan al viento,

	guiando los pasos de almas perdidas,

	que ya no saben amar.

	 

	Magas de sabiduría,

	portadoras de talismanes de morganitas,

	guardianas de secretos de piedra lunar,

	y de las luces que brillan,

	sólo  bajo la mirada de la Luna Tripartita de Aetheria,

	que se oculta de un semidiós.

	En sus manos se agitan los misterios del cosmos,

	los destinos se tallan,

	como piedras preciosas en el filo del tiempo.

	 

	Mientras sus voces susurran en idiomas olvidados,

	que sólo los muertos entienden.

	Sólo son sílfides de aire,

	bailando dentro de nuestros oídos.

	Entran y salen, entre los suspiros de secretos no murmurados,

	como ecos de un pasado olvidado,

	deshilando letras, que en tierras y muros,

	en el aire, se disuelven.

	 

	Y en las olas de la tormenta,

	la luz y la lluvia bailan enfurecidas.

	De las xanas nocturnas,

	observando la lejana y pálida luz de la Luna Tripartita,

	que se asoma por encima de los volcanes de la luna de Tektaris,

	en los lagos donde los tesoros son enterrados,

	y los mensajeros de la gran diosa muertos son hallados,

	surgen para hacer pactos malditos.

	 

	Sus ojos brillan con la promesa de poder,

	mientras las aguas, turbulentas,

	y en su inquietud sombrías,

	ocultan lo que los hombres jamás quisieron saber:

	el precio de la magia que no se puede nombrar.

	 

	El precio de la magia es insignificante,

	ante la sabiduría de una mente astuta,

	que conoce los secretos que la luna calla,

	y los susurros que el viento guarda.

	La sabiduría es el verdadero poder,

	la que no necesita pactos,

	ni palabras que ardan en la volátil brisa.

	Es un fuego oculto,

	un brillo en los ojos de quien ve más allá del verdadero ser.

	 

	
            El Arcanomante


	Eleazar, alquimista de magias incomprendidas,

	malditas por la irracionalidad y la mentira,

	sabio arcanomante que traduce

	los misterios no descubiertos.

	En ciencia y magia los transmuta,

	incomprendido por la superstición,

	que se abrazan a dioses de mentira,

	engañados por un falso cristal.

	 

	Poesías arcanas de versos dormidos,

	en la oscuridad del cabello de la reina diosa,

	de turquesas verdosas y miradas aguamarinas,

	versos arcanos que pura ciencia desglosa,

	nereida de la lógica y la razón,

	convoca a las musas en su espíritu de arte de guerra,

	para que el sabio alquimice sus almas en materia.

	 

	
           Sirena del Mar de Jade


	En el Mar de Jade,

	donde las olas son espumas de sirenas,

	las vivas entonan baladas del pasado.

	Una de ellas, con cabello citrino y una diadema de plata y cuarzo rosado,

	surge entre los Arrecifes Endemoniados,

	cerca de la torre vigía del voraz acantilado.

	“Soy la hija de los océanos olvidados,

	Velkyria, la protectora de los enigmas del abismo.

	Mis ojos esmeralda han presenciado el vacío,

	y mi voz ha invocado a Jabbath,

	rebelde semidiós,

	moldeado de energía oscura e inteligencia artificial,

	tulpa creada por los Eones Caídos,

	adorados por una humanidad maldita”.

	 

	La ninfa y el recuerdo,

	las Parcas tejen velos de terciopelo,

	realidades paralelas y amores ardientes,

	pero en mi recuerdo,

	no puedes escapar.

	Te miro, ninfa esquiva, caprichosa,

	enamorada desde el atrio donde me espías,

	encerrada en tu torre,

	tu cabello como ondas de sirena sin mar.

	 

	Su canto, de colibrí y soprano,

	es un camino hacia la muerte y la traición.

	“El caos devora todo lo que toca,

	y ni los corazones más puros

	pueden resistir mi beso mortal”.

	 

	Diosa de los mares,

	acantilados que se mecen sobre arenas negras,

	abismos donde gigantes carnívoros acechan.

	Misterios ocultos en bancos sepultados,

	seres semejantes a dioses habitan tus océanos.

	Poderosos emperadores como dragones,

	someten a tiburones reyes,

	pero incluso ellos sucumben a la eternidad de la diosa solitaria.

	 

	
            El Telar del Tiempo


	            Los hilos del tiempo se deshacen,

	como seda rota en la rueca de las diosas hilanderas.

	El huso mortal reposa sobre realidades extintas,

	y cada segundo que pasa

	es una eternidad que se desvanece.

	 

	En el telar de la existencia

	se tejen realidades olvidadas,

	y los ángeles caídos ya no cantan al destino.

	¡Libre albedrío!.

	Mientras el caos se abre ante mí,

	el destino, escrito, permanece.

	 

	Susurran las sombras,

	pero yo las rasgo con manos temblorosas,

	agrietadas por el poder prohibido.

	No hay retorno,

	sólo fragmentos de un futuro distante.

	En cada hilo cortado,

	una nueva dimensión respira.

	 

	
             El Fractal del Dragón


	            En el abismo de un universo fracturado,

	donde el caos y el orden se funden y se abrazan,

	se alza el Dragón, nacido del vacío,

	forjado en sombra y luz, eterno en su ser.

	 

	Sus alas desplegadas son constelaciones,

	cada fuego que exhala, una creación.

	El cosmos respira al compás de su pecho,

	y el destino danza en la curva de su cola.

	Fractal del Dragón, guardián de equilibrios,

	no de mundos rotos, sino de lo absoluto.

	Eres la balanza que mide los extremos:

	el orden y el caos, el bien y el mal.

	Tu sacrificio es la raíz del mal primigenio,

	y tu no existencia, el germen del caos eterno.

	 

	
           La Dualidad del Ser


	En cada mar profundo, una tempestad habita,

	donde la paz se asoma y la guerra palpita.

	Batalla inmortal que nunca se extingue,

	caos que ruge con fuerza que no finge.

	 

	Somos hijos del equilibrio y la fractura,

	vida y muerte en su danza más pura,

	hilos tejidos de imposibles contradicciones,

	buscando un propósito entre las estaciones,

	en el eco eterno de la existencia desnuda.

	Orden, ¿dónde escondes tu caos oculto?.

	Caos, ¿por qué guardas un orden tan culto?.

	En el alma del hombre, ambos convergen,

	dos fuerzas opuestas que siempre se entienden,

	y al final del abismo, son uno en su pulso.

	 

	
           El Sacrificio Cósmico


	Las estrellas nacen del fuego y del dolor,

	y el alma no se redime sin hallar el amor.

	En cada sacrificio se transmuta el espíritu,

	deja la materia y abraza la inmortalidad.

	En cada muerte, la vida renace y se repite,

	como un eco eterno en la vastedad.

	 

	Eryxion, tu sacrificio es semilla,

	germinando en la penumbra sin final.

	Tu alma, errante en la vastedad infinita,

	se convierte en faro, en guía celestial.

	Por tus venas fluye el río del tiempo,

	en tus ojos arde el fuego del destino.

	Tu cuerpo guarda la fuerza del universo,

	y en tu silencio resuena el eco divino.

	 

	Tu corazón, perdido en el abismo,

	como meteorito en las lunas volcánicas,

	viaja al crisol donde se forjan los dioses

	y se escriben las leyes de la eternidad.

	 

	Jabbath, dios menor, demiurgo sin alma,

	es un canto frío de pura razón.

	No pudo vencer a la Madre Universal,

	cuyo amor eterno trasciende la infinidad.

	 

	 

	 

	  

	
            El peine dorado y la xana


	En el lago profundo, las aguas se agitan,

	una xana emerge, sus cabellos brillan.

	El peine dorado, guardián de constelaciones,

	al rasgar el tiempo, crea generaciones.

	 

	Luz verdadera, madre, llama en su canto,

	un eco de estrellas resuena elevado y bendito:

	“Lo que tocan mis aguas, eterno será,

	pero un caos dormido en sus ondas  aguarda ya.

	Erynia, reina Xana, su sello dejó,

	con alma y fuerza, su voz, alma en fuego, brilló”.

	 

	 

	 

	 

	 

	
           3. LAS AMAPOLAS DE LILITH


	      

	            Las Amapolas Malditas


	Hermosos pétalos rojos se alzaban, 
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